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N0TÍCL4  DE  LA  INF.ASIOX  DE  TRUXILLO 
el  22  de  abril  de  líiao  verificada  por  las  fuerzas 
é?  la  Eh-quadriH'a  del  Pirata  Aury\y  de  los  resultados 
que  publica  la  Capitanía  general  para  sathf ación  de 
iodos  los  habitantes   de    este  fiel  reyno, 

EXCMO.   SEÑOR. 

Jj^L  2i  del  corriente  á  las  6  de  la  mañana  Bizo 
la  vigía  de  Capiro  ia  señal  de  esquadra  por  el 
lado  cíe  Bariobeoto,  y  en  conseqikocia  deseando 
saber  ia  clase  de  buques  de  que  se  componía,  y 
rumbo  i  que  se  difigíi,  tubien-jcseoie  prestado  D. 
Santiago  Gotay  persona  de  conocimiento  á  subir  á 
la  Atílays  para  su  recoBocími^fltó,  lo  comi&ioDé 
para  ei  efecto,  y  ai  mismo  tiempj  embié  ai  Alfe- 
res  de  dragones  de  Yoro  D.  Antonio  Jurado,  y  al 
de  igual  cíase  de  Ja  Cump^ñii  fixa  de  esta  plaza 
D.  Carks  Baireiro  i  los  puestos  abanzados  citua- 
tíos  en  Ja  Costa  i  derecha  é  izquierda  de  la  plaza 
con  ordenes  mías  para  que  se  auxiliasen  los  unos 
B  los  oíros  inmediatos,  s^gun  le  exigiese  la  necesi- 
dad. Estos  puestos  se  extisoden  ios  de  la  derecha 
hasta  la  voca  de  !a  ria  de  Gua^moreto  á  una 
legua  de  la  Ciudad  estando  cuvierta  toda  esta  dis- 
tancia por  cinco  puestos  abanzados  con  sus  para- 
petos de  fagina,  y  los  de  la  izquierda  por  siete 
que  se  extienden  hasta  el  campamento  á  igual  dis- 
tancia de  la  plaza,  cada  uno  de  ellos  suvierto  coa 
dit-s  individuos  de  la  tropa  de  la  guarnición.  A 
las  once  de  la  mañana  regresó  D.  Santiago  Gotay 
de  ia  atalaya,  y  me  informa  de  que  una  es- 
quadiiila  compuesta  de  catorce  belas  hacia  por  el 
puerto,  y  que  había  eido  un  tiro  de  cañón  sin 
duda  como  stñal  de  reunión  =A1  toque  de  gene- 
tala  acuden  las  tropas  y  vecindario  ocupando  aquellos 
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los  puestos  qo3  con  anticipación  tenían  designa- 
dos, y  eac&ígaoiose  estí-  de  ooa  trinchera  provi- 
clonal  qae  hibía  mandado  formar  al  B.  de  ¡a 
batería  da  S.  Jasé  eo  la  punta  de  urca  loma  qus 
domina  el  desembarcadero,  calle  de  la  playa,  cal- 
aada  avenidas  del  íío  negro,  caríbal  y  alguna  parte 
del  pueblo  en  la  que  se  montaron  una  culebrina, 
de  ú  12  y  dos  obuses  de  á  5*.  En  este  estado  en 
que  cada  ofic-hl,  soldado,  y  vedno  ocupa  ja  su 
puesto  respectivo,  á  Jas  once  y  media  empieza  á  en- 
trar en  el  puerto  remontando  la  punta  de  Castilla 
Ja  esquadra  enemiga,  sigue  adelantándose  lenta- 
mente ásia  el  fondeadero  cono  dan  lo  treguas  para 
la  reunían  de  sus  últimos-  buques,  á  las  dos  y  media 
acabó  de  entrar  formándose  en  linea  si  frente  ds 
las  baterías  donde  fondearon  fuera  del  tiro  de  ca- 
ñm  arbolando  todos  usa  bandera  de  do*  fajas  azu- 
les y  una  blanca  ea  e¡  medio,  y  en  esta  un  es- 
cu  Jo,  componiéndose  toda  la  fuerza  nabal  que  es- 
taba al  frente  de  dos  bergantines  goletas,  quatro 
goletas,  quatro  pailebotes,  un  falucho,  y  una  ba- 
landra.— &a  seguida  como  á  las  quatro,  uno  de  lo* 
bergantines  hecha  su  b<  te  al  agua  el  que  se  dirije 
al  desembarcadero  con  bandera  blanca  conduciendo* 
un  ofLial,  lo  que  observado  por  mi  desde  la  bateiia 
principal  en  que  me  hallaba  me  diriio  a  la  playa,, 
y  áof  orden  para  que  un  sargento  y  diez  solda- 
dos lo  reciban  al  momnto  de  saltar  en  tierra  y 
rendándole  los  ojos  me  lo  conduzcan  á  la  casa 
mas  inmediata  del  desembarcadero,  donde  me  pre- 
paraba para  recibirlo,  y  habiéndoseme  presentad» 
me  entregó  los  pli  gos  que  conducía:  uno  de  ellos 
era  la  inti  nación  de  Aurjr  para  ía  entrega  de  la 
p  aza,  dando  por  termino  perentorio  una  hora,  y 
lo*  otro*  una  proclama,  y  una  carta  firmada  por 
»n  sal   Merida  o^uc  se  llama  diputaáo  por   Cara¿u% 


de  todos    ios  qnales  remito  á  V.  E.  ccpía  certificada 
con   Jos   números    i     2    y   3    quedando    en    esta  co- 
maadancia   arcbibados  !os  origínales.  Infinido  de  m 
contenido  lo  despacho  resoonditiidoíe  de  palabra  que 
consultaría    con    mis    oficiales,    y    en    conseqüencia 
los    convoco    á    Consejo    de    Guerra,    y    oaviendcles 
informado   de   las    preposiciones    de    Aury    con    exi- 
vision    de    sus    propios     pliegos     coocuerdan     todcs 
uniformemente   en  que    se  desprecien   sin  darles  con- 
testación  alguna  ;    pues  que    no   era  compatible    da 
las   armas   de    S.   M,      entrar  en    convenio  con    ua 
hombre   que    no   tiene   mas     representación    que    la 
que    se  quería  suponer,   y    que  se  d< ■  bia  esperar  hi- 
siese    uso    de    las    fuerzas  con    que   amenazaba.   En 
virtu.1   de   esta    determinación    que   en  todo    se  con- 
formaba   con   mis   ideas,    me    mantube    en    expecta- 
ción   de  las   operaciones     del  enemigo   pues  ni    en 
el    resto    de  la    tarde,      ni  en    toda   la    noche    hizo 
movimiento  alguno,  z=   El    22.  á    las  cinco  y   me- 
dia   de   la    nuñana  mandé     arbolar   el   pavellon   es- 
pañol afirmándolo    con    un   cañonazo    con   bala.  En 
seguida    lo    hace    igualmente   el   enemigo    con    una 
bandera   blanca,   á   ios    pocos    momentos   reitera  2.® 
cañonazo,     y   observando    que    natía    se   le    contes- 
taba   tira    el   3.0   arbolando   el  pabellón    insurgente, 
empieza     á   maniobrar    desfilando  los   buques    sobre 
su    izquierda    con    dirección     á   la    ria    de    Guymo- 
r'eto,    reunidos    aqui    con    las    laochas    al    agua,    re- 
conocen  la  trinchera  que   guarda   este    puesto,   rom- 
pen contra  ella    el   fuego   de    bala  y    metralla,  basta 
lograr  allanarle,  y    haer  que  la    tropa   que   la  guar- 
necía  se   retirase    al  camino   cuvierto    en    donde   se 
sostubo   despreciando   el   horroroso  fuego  que  á  que- 
roa   ropa    le   hacían    el    falucho    y    los   dos   bergan- 
tines que    había    destacado     el    enemigo    para    pro- 
teger el    desembarco    que     intentaba  verificar    por 


este  punto  ,  lo  que  aíverticJo  por  el  Cómanoste 
de  esta  abantada  el  Teniente  caribe  Nicolás  Mon- 
tero se  adelanta,  y  parepaado  con  su  gente  eta 
los  escombros  de  Ja  propria  trin;h?ra ,  tira  una 
flbseafga  cerraja  de  fusilería  i  la  tropa  qu?  del  fa- 
lucho se  empesaba  á  embarcar  en  las  lanchas,  y 
en  seguida  con  un  fu  go  graneaio  contiene  por 
dos  ocasiones  Ja  t-nratiba  del  enemigo;  p¿ro  car- 
gando este  con  major  empeño  con  Jos  bichos  bu- 
ques y  otras  dos  golf  tas  que  vinieron  á  su  auxi- 
lio, logran  con  su  fuego  vivo  de  metralla  hacer 
retirar  nuestras  tropas  de  la  >.a  y  2.a  abaozada 
replegandose  hasta  la  K  rcera  trinchera,  y  qjedan» 
do  por  ellos  esta  paite  de  Ja  costa  hacen  eí  de- 
sembarco por  ej  punto  indicado,  echando  en  ti  rra 
como  quatro efectos  hombres  y  quince  caballos,  em- 
ptezáa  estos  á  abansar  formado»  en  columna,  y 
el  fuego  de  ios  boques  p  ot-giendo  su  marcha  Us 
facilita  continuar  sin  mayor  .obstáculo  . ha» ta  la  4.a 
trinchera  en  la  que  son  recividos  por  las  abanza- 
d&s  que  hablan  venido  rearándose  y  la  tropa  que 
de  la  p'aza  habia  mandaio  para  su  r  fue rao,  y 
no  pudiendo  resistir  el  ene  migo  á  estas  fa.rzas  se 
r: tira,  después  de  rnber  teiilo  algunos  muertos 
y  heridas,  cuyo  daño  observado  por  los  buques  se 
sproximan  para  batir  esta  trinchera,  y  con  su  vivo 
fu  go  de  metralla  obligan  á  nu  stras  tropas  á,  de- 
sampararla con  la  perdida  del  Tv tiente  de  caribes 
Pedro  María  que  murió,  y  la  de  dos  soldados  b  - 
riJos,  y  retirándose  se  ponen  á  cuvierto  de  la 
5.a  trinih  ra,  á  este  puoto  solo  aban2Ó  Ja  ban- 
guardia  d- 1  enemigo  en  numero  de  10.  á  12. 
caballo?,  y  como  30.  de  h  fanteria  pero  inmedia- 
tamente es  rechazada  por  ios  nuestros,  y  se  reti- 
ra á  todo  escape  á  reunirse  con  el  total  de  su» 
fueiz¿s  que    se  había   situado   en  el  tercer  puesto 


des3e    donde   ya   no   se  atrevió   a  adelantarse:   al 
mismo    tiempo    la     mayor    parte     de   los     buques 
empiezan    á    desfilar    sobre  las    baterías   de    ia  p^a- 
za,  haciéndoles   fuego   en    toda   su   linea,   el  que  és 
recibido    con   serenidad    rompiéndole    estas    el  de  su 
artillería   desde   las    nueve   y   imdta  de   la   maruna, 
y   sosteniéndolo    insesantemente     hasta    las    dos   de 
ia    tarde,   a    cuyo   tiempo  alejándose  los  buques  del 
canon  de   las    baterías  cesó  el  fuego  de    una  y    otra 
parte.  Habiendo  observado   i   este  ti?mpo  des  le   el 
fuerte  en  donde   estaba    atendiendo    á    las   operacio- 
nes  del  enemigo    que  un  destacamento   de    su  tropa 
intentaba    introducirse   por  el   moote,  ordené  que  sa- 
liese una   abanzada    para    reconocerla   faliade  Ca- 
pifo,  y    abeniias  al  caríbal  por   si  acaso   intentaban 
introducirse    por   retaguardia    en    la    población:    en 
efecto  salió   como    había   pensado  pues   se   encuen- 
tra   con    el   enemigo   qie    venia   franqueándose   ca- 
mino, ya   fuese   con  aquel  objeto,  ya  con    ti  de  exi- 
íar   alguna   de   nueitras   posiciones   en   la   costa,    y 
a   po^os  tiros   salen   dimítaos   y  se  miran   ai  panto 
de   donJe    se  habían    destácalo.   Viendo  el  enemigo 
frustrado   su  intento   renueva   el    fu*go    como  á    la 
media  hora  con    majíor   empeño,   y    el   de    cuestra* 
baterías   le   corresponde  con    el    mismo  denuedo  qua 
lo   havia   hecho    antes:   conoce   por    fio    el    enemigo 
que   sus  esfuerzos   eran   varos  para  dése  turnarnos  y 
como  á  las  4.   de  la    tarie  se  retira    át\    todo  io- 
corporandese    con    los    demás    bucjuts   que  sostenían 
la  tropa  desembarcáis»  sin   hacei  otro  movimiento  en 
el  resta  de  la  tard  :  al  anochecer  pasé    prrsonalm  nte 
i  reforzar    las    avanza  Jas    de    la    derecha   y   dema* 
puestos   de    Ja  costa,  por    si    intentaba     el   enemigo 
hscer  algún    otro  esfuerzo   por  otro   punto,   st    paga 
toda    la    n^che    sin    observarle    otra     operaron     qus 
h    de   golpear   reparando  tei  hiveiías   de    sus    bs¿- 


f  el  grano  Inmediato  de  e xercfto  i  sus  actuales 
empleos  á  cada  uno  de  los  quatro  oficiales  que 
concurrieron  á  Jay  juntas  de  guerra  ea  que  se  acordó 
despreciar  la  intimación  de!  pírate  y  resisíir  á  sus 
fuerzas,  que  Jo  fueron  Don  Femando  Lepes, 
Teniente  de  la  compañía  fifi  y  comandante  acciden- 
tal de  ella,  O.  Manuel  Fernandez  Teniente  del  rsal 
cuerpo  de  artillería,  J  comandante  alH  de  esta  arma, 
D.  Antonio  Jurado  alférez  dei  Escuadrón  de  dr2go- 
nes  de  Yero  y  D.  Carlos  Barrei-ro  Subteniente  de 
la  compañía  íixs;  debiendo  el  comandante  de  la 
plaza  proponer  aquellos  premios  6  distinciones  que 
parezcan  propoi  clonadas  á  cada  clase  de  tropas  y 
personas  del  vecindario  que  ma*  se  hayan  distinguido, 
dando  entre  tanto  á  nombre  de  S.  M.  y  mió  las 
mas  expresivas  gracias  á  todos  los  habitantes  de  la 
misma  plaza;  y  debiéndose  abonar  desde  el  dia 
de  la  acción  á  la  viuda  del  Teniente  de  morenos 
José  María  Zapialia,  y  á  la  de  Justo  Fariñas  una 
,peo*ion  de  la  quarta  parte  de  les  sueldos  que 
aquellos  según  su  clase  debían  disfrutar,  y. al  he- 
rido, capitán  de  la  misma  clase  Francisco  Demani, 
le  concedo  desde  luego  Ja  medalla  de  oro  con  el 
Real  busto  que  hé  dispuesto  remitir  por  el  correo, 
para  que  en  el  Real  nombre  se  Ja  ponga  el  Go- 
bernador interior.,  y  en  caso  de  quedar  inútil  «e 
le  abonará  desde  el  mismo  dia  de  la  acción  el  su- 
eldo integro  asignado  á  su  empleo  en  el  regla- 
mento. Imprimase  y  circúlese  este  parte  con  el 
presente  decreto,  de  que  se  tomara'n  ¡as  razones 
convenientes  en  los  oficios  de  Real  hacienda  que 
corresponda,  y  comuniqúese  por  orden  de  la  plaza 
á  todos  los  cuerpos  militares  para  su  satis  faccioa 
y  estimulo.  —Urtüña¿zz 
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Po    oficio  del  Cómaoste    interino  de   Omoa    D. 
José    Jsusebio    Menendez   de    2.    áel    coniente    ma- 

í!Ji%  "  ,PSrte  3i   £xCm°-    Sr'    Capitán  Ge- 

neral de    que   ej   dia    25.   de  abril    se   prenotó    Ja 
misma  flotilla     en   aquellas   sgnas,    y    qüe   amque 
en    les    días    consecutivos    hicieron    desembarcos    v 
tentativas   se    Jes   había  hecho   reembarcar   sin    que 
hasta   dicho  día    a.     8e  hubiese  experimentado    de 
nuestra   parte   «tro  daño   que    una   leve  herida   en 
Ja   cabeza   á  un   Sargento  de   morenos.  Sin  embar- 
gó de  que   á   Ja   expresada    fecha   del  parte    que- 
daban todavía   al  frente  esos  filibustiers,  en  la  for- 
taleza   y    en    el   pueblo    de   Omoa    habla    todo    el 
entusiasmo     que    en    Truxillo   para   escarmentarlos. 
£ero  a   mayor  abundamiento     por   otro    oficio    del 
fcr.   Gobernador    Intendente   de  Comayagua  D.José 
I  moco  de  3.   de  wap.   consiguiente    á  las   ordenes 
antícipadas      de    esta     Superioridad    avisa       aquel 
Aefe  marchaba  á   Omoa   con   la   compañía   de    mi- 
licianos  de   aquella  Ciudad,   las  dos    compañías    de 
Gracias;   y  otra   del    bataiíon   de  Ola-fecho:   con  cu- 
yo refuerzo  y    los  auxilies   que  con    el   mayor  ze- 
lo  facilitaron  el  Comandante   de   armas    y   el  Sub- 
delegado  de    S.    Pedro   Usula   (que  ya  el    29.  em- 
pezaron  á  entrar   en  Omoa)   debe   esperarse   el    de- 
sengaño  que  parece    necesita  Aurí  de   la    valiente 
lealtad  de  ios  habitantes   del   Re^no  de   Guat.a 
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